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	Reformas estructurales
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	Todas las reformas han de ir encaminadas a incrementar el grado de competencia
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	José Villaverde Castro 


Al igual que los alquimistas dedicaron lo mejor de su tiempo a encontrar la piedra filosofal, los economistas han dedicado (y seguirán dedicando) una parte sustancial del suyo a tratar de entender el fenómeno del crecimiento económico.

Aunque los dos principales enfoques existentes sobre el particular —el neoclásico y la teoría del crecimiento endógeno— difieren en varios aspectos, lo cierto es que también coinciden en otros muchos, en particular en la importancia del capital físico, del capital humano y del capital tecnológico. Contar con buenas dotaciones (en cantidad y calidad) de estos tres tipos de capital constituye, de acuerdo con ambos enfoques, una de las claves fundamentales del crecimiento económico.

En esta ocasión, sin embargo, no vamos a referirnos a ninguna de estas tres manifestaciones del capital. Por el contrario, queremos prestar atención a otro factor de crecimiento al que, pese a que el análisis económico ha tenido un tanto descuidado (al menos de forma directa no se incluye a menudo en los análisis), las instituciones económicas internacionales otorgan una importancia vital: las reformas estructurales.

En este sentido queremos referirnos a la OCDE y a su serie de estudios Going for Growth, de la cual la edición correspondiente a 2007 acaba de salir publicada. Tras constatar que la reciente mejoría económica en la zona descansa, en cierta medida, en factores cíclicos, el estudio indica que una parte importante de la misma es debida a un avance sostenido en materia de reformas estructurales en los mercados de trabajo y de productos.

Pese a ello, el estudio subraya la necesidad de seguir ahondado en la política de reformas estructurales en los dos mercados mencionados. Así, en lo que se refiere al mercado de productos se pone de relieve que las reformas han de ir encaminadas a incrementar el grado de competencia, ya que el aumento de la misma tiende a promover la innovación y, a través de esta vía, las ganancias de productividad. Por desgracia, en el continente europeo (España incluido), nos enfrentamos con dos problemas graves: por un lado, que son muchos los países en los que todavía persisten barreras importantes a la competencia en ámbitos tales como el energético, las comunicaciones, el transporte, los servicios profesionales o los mercados agrarios; por otro, que allá donde hay disposiciones legales a favor de la libre competencia, su cumplimiento deja, en ocasiones, mucho que desear.

En cuanto al mercado de trabajo, y pese a la reducción del paro lograda en los últimos años, se constata que todavía son muchos los aspectos que hay que mejorar, en particular los relativos al bajo nivel de la tasa de empleo y al aumento de las diferencias salariales entre los trabajadores poco (o nada) cualificados y los que poseen un alto nivel de cualificación. Luchar contra ambos males exige, como norma general, incrementar la cualificación de todos los trabajadores, lo que, a su vez, implica reformas en la formación profesional, en la enseñanza secundaria y en la enseñanza superior: más dinero, más autonomía de los centros y más atención a las necesidades del mercado parecen ser, en este sentido, medidas que habría que adoptar cuanto antes mejor.

Como siempre, el problema con todas estas reformas estructurales es que es más fácil predicar que dar trigo. En efecto, aunque el actual momento de bonanza económica parece propicio para llevar a cabo alguna de estas reformas, resulta que esa misma bonanza puede servir de rémora para su implementación, ya que ¿si las cosas van bien, por qué hay que cambiarlas?

Además, no se puede olvidar que todas estas reformas tienen un “coste”, no ya económico, que también, sino de naturaleza personal: aunque globalmente consideradas las reformas estructurales tengan efectos positivos, siempre hay alguien que sale perjudicado con ellas y que, por lo tanto, trata de mantener el statu quo. 

No es fácil, por lo tanto, acometer éstas u otras reformas estructurales, por convenientes que parezcan. Convenientes, sin embargo, lo son. Para ratificar esto es así, valga recordar que el PIB per cápita de los países europeos miembros de la OCDE está por debajo del 80% de la media norteamericana y que su productividad ha crecido mucho menos; como consecuencia, las diferencias entre ambas zonas se mantienen o amplían (depende del grupo de países que se considere), hecho que constituye una pésima noticia.






